
    
 

 

 
 

22 de mayo de 2020 
 
 
Sr. Director General  
 
La reunión de la Mesa delegada de Negociación del SEPE del 20 de mayo ha sido 
decepcionante. El nivel de desconcierto y el desasosiego de la representación legal de la 
plantilla, tras finalizar la misma, es de una entidad que nunca hubiésemos esperado tener que 
digerir en este organismo. 
 
Cierto es que podían existir diferencias en torno al documento sobre instrucciones de 
reincorporación que se estaba elaborando desde el Servicio Público de Empleo Estatal, 
probablemente algunas reconducibles, pero son sus aseveraciones alrededor de lo tratado con las 
diferentes Direcciones Generales de los Servicios Autonómicos de Empleo y, sobre todo, lo 
recogido en el apartado 3º de la Resolución de la Subsecretaría del 20 de mayo para la transición 
hacia la nueva normalidad en los centros de trabajo de nuestro Ministerio, las que ponen de 
manifiesto la irresponsable gestión que se está realizando de la salud, de los derechos y de las 
condiciones de trabajo de quienes prestamos servicio en el SEPE, por parte de su dirección y de 
la del Ministerio. 
 
Es inadmisible que el esfuerzo que viene realizando el conjunto de trabajadores y trabajadoras del 
Organismo, en muchos casos aportando los medios materiales desinteresadamente desde su 
patrimonio particular, tenga como respuesta semejante abandono. Es inaceptable que los 
elementos esenciales en lo que a la prevención de riesgos relacionados con el COVID/19 en 
nuestra red de Oficinas se refiere, quede supeditado a lo que se decida en las diferentes 
Comunidades Autónomas. Pero lo que raya lo miserable es que se haya permitido que la 
Subsecretaría de nuestro Ministerio en su resolución, obvie cualquier otra apreciación y 
solo se preocupe en insistir en el carácter esencial y crítico de las Oficinas del SEPE y, con 
ello, pretenda la apertura de todas ellas sin ningún otro tipo de consideración. 
 
La situación que arrastra el organismo es dramática. Se dictaron las medidas para hacer frente al 
impacto económico y social del virus pero desde el inicio faltó capacidad para calibrar lo que ello 
suponía a nivel de gestión, falló la planificación; se ha carecido de orientaciones válidas para la 
transformación organizativa que ha sido necesario acometer, han faltado recursos 
primordialmente humanos, se han desaprovechado los pocos que se nos autorizaron e incluso se 
han cometido torpezas en las diferentes decisiones de externalización de servicios que se han 
llevado adelante. Lo sorprendente es que, a pesar de todo, podemos estar en condiciones, en un 
plazo de tiempo razonable, de domesticar una gestión que, de no ser por la entrega de las 
personas que trabajan en el SEPE, habría arrasado el organismo. 
  
Alguien parece empeñado en volver a equivocarse. Reabrir la atención presencial en las 
condiciones actuales propiciaría la saturación inmediata del único canal que, hasta la fecha, está 
garantizando un cierto nivel de comunicación con la ciudadanía y haría desaparecer la esperanza 
de recuperar la normalidad en un corto plazo.  
 
No hay ningún valor añadido en forzar la atención presencial en estas próximas semanas, no va a 
servir para complementar la información y la gestión de las prestaciones por desempleo, solo va a 
ser un despilfarro de recursos que este organismo no se puede permitir y una forma ridícula de 
dinamitar el apoyo fundamental que debería servirnos para recuperar la normalidad en el futuro. 
Supone, además, un menosprecio de la actual labor que los trabajadores y las trabajadoras están 
haciendo, como si su esfuerzo no estuviera siendo suficiente. 



    
 

 

 
¿Cuáles serán los vaticinios, cuando el propio servicio de prevención de riesgos nos informa que 
van a contactar con las diferentes Subdelegaciones y Delegaciones para que todas las oficinas 
tengan a mano alguna dotación policial? Es evidente que desde esa DG se es consciente de la 
gran crispación que, por diferentes motivos, está calando en la sociedad; crispación que se está 
convirtiendo en amenazas al personal del SEPE y riesgo cierto de poder sufrir agresiones, tanto 
verbales como físicas, si se efectuase la apertura de las oficinas. Hay que valorar la incidencia de 
la seguridad física de los empleados y empleadas públicas, no en el marco del auxilio sino de la 
prevención, contar más con el a priori que con el a posteriori, y estar preparado para asumir 
responsabilidades al respecto. 
 
Toda la representación sindical le dejó claro, en la reunión de Mesa delegada del pasado 20 de 
mayo, la imposibilidad de abordar el proceso de normalización administrativa en el SEPE en los 
términos por Vd. planteados. Las centrales sindicales mayoritarias en este organismo suscribimos 
este escrito y créanos cuando le decimos que lo último que desearíamos en estos 
momentos en el Servicio Público de Empleo Estatal es escenificar un conflicto. Pero 
también debemos informarle que, si no se reconducen las pretensiones de la Subsecretaría, 
los calendarios y las garantías para la plantilla, resultará imposible eludirlo con 
independencia de las severas repercusiones que el mismo pueda tener para el organismo, 
para su gestión y para la ciudadanía en general. Replantéese la decisión, no desoiga el 
sentir de la plantilla y no actúe al margen de los intereses propios del SEPE. 
 
Un saludo. 
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